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EL SOLTERÓN. 

El solo epígnil'íi du este artículo bastará, lec­
toras , á lo que creo, para daros á conocer la 
idea que al escribirlo me he propuesto, con lo 
cual si no lleno todas las condiciones de una 
pintura liel y exacta, al menos me quedará la 
satisfacción de haberos hablado acerca de u a 
tipo tan escelente como original. 

El Solterón, según yo opino y nadie mas por 
ahora ( d i g o , al menos no lo s é ) , es en la s o ­
ciedad lo que un árbol arrinconado en un her­
moso jardín, donde la belleza palpitante de las 
otras l lores, y el verdor y frescura do los demás 
arbustos, colocados á la vista, le ocultan c o n s ­
tantemente A los ojos de la gente que á él con-
curi'o, y pasa los años desapercibido sin que 
una blanca mano se baya atrevido á arrancar 
una sola hoja, y sin que su ramage, antes g a ­
llardo y arrogante, haya vuelto á causar envi­
dia á las otras plantas débiles y mezquinas. El 
Solterón es el retrato del mundo en su deca ­
denc ia , e s el rellejo de un alma sin entus ias ­
mo , consumida, unas veces por el esceso, no 
en las pasiones, sino en los vicios, y otras por 
el retraimiento absoluto y completo de la c o m ­
pañía de sus semejantes , demostrando en este 
caso un corazón sin sensaciones , vacio de todo 
instinto humano y natural y exento de pensa­
mientos , de ideas y hasta de raciocinio. El S o / -
teron nace y muere como los demás , pero vive 
de distinto modo: su existencia se desliza pau-
sadamento á través de una serie ó cadena de 
circunstancias determinadas, y sus inclinacio­
nes m a s ó menos violentas, vienen á formar un 
ser por lodos conceptos singular y algunas ve­
ces nada recomemiable. Bien podéis pregun­
tarle: él os contestará á su modo: « n o encon­
tré mi convenicncian ó nel mundo encierra 

'muchos desengaños. » Es decir, que en unos 
[el cálculo por ellos formado no pudiéndole ver 

resuelto , dijeron: «pues qu ie tóme estoy; y en 
otros aparentando grande esperiencia»el m u n ­
do tendría mucho que hablar; tal vez mi p r e ­
destinación me condujese impensadamente al 
suplicio. . . y entonces . . . Qué horror!! ! Nada, 
bien es tamos , dicen: para qué cambiar tan pa-
cílico estado por el de una guerra continua que 
es el que produce el santo matrimonio ? Luego 
la nmjer es mala yerba y habiendo tantas, b o ­
bada seria contraersagradas obligaciones.» Cada 
loco con su tema. 

Por mi carácter de mujer no debiera á la v e r ­
dad ensañarme con este residuo de la especie 
humana, porque razón tendría cualquiera en 
imaginar luesen mis palabras hijas tan solo de 
la envidia ó el deseo: pei'o la circunstancia de 
hallarme ya casada me parece desvanecerá 
cualquiera sospecha , y convendrán conmigo 
en la imparcialidad que preside á mis razones. 
Prosigamos nuestra larca. 

Para considerar debidamente al hombre Sol­
terón y examinar lo que espresa esta palabra 
en su mas verdadera acepción, necesitamos ha­
cernos cargo primeramente de su vida en la 
época antes de que pueda ser así llamado. Con 
efecto , la juventud del Solterón ofrece , desde 
los primeros dias en que empieza á conocer el 
nmndo , muchas singularidades; pásalas horas, 
bien con la imaginación llena de hermosas ilu­
s iones, no realizadas, bien sumergido en esa 
iulinita serie de aventuras que constituyen al 
hombre en calavera. El disfruta s í , pero c o m ­
prende los goces de diversa manera que la g e ­
neralidad: la felicidad no consiste en ciertas 
costumbres , que considera únicamente como 
preocupaciones soc ia les : el placer estriba solo 
en participar mas ó menos de cuantas sensa­
ciones pueda ofrecerle el jardín mundanal: es 
necesario recorrerlo todo como inconstante ma­
riposa sin posarse jamás en ninguna de sus ' 
flores sino el tiempo necesario para aspirar e\ 
>erfume y despreciarle: la severidad en los há- < 
)itos es una farsa ridicula: apetecer lo que s e l 
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ama una vida sedentaria es tratar de su i c i ­
darse impunemente : el método y las reglas no 
están en consonancia con la alicion á los p l a ­
c e r e s : es preciso gozar, pero sin volver la vista 
atrás ni fijarla en el porvenir: para es tx j sesun 
albur el dia de mañana y no liay mejor cosa que 
confiar en la benigna mano dé la Providencia: 
¡pesares ! no les bableis de e l los: la tristeza es 
bastante triste, y propia para los corazones pu­
s i lánimes , no para lasalmas de gran espíritu:" 
ellas deben mirar con indiferencia las c o n t r o ­
versias de la vida y no amedrentarse por cosas 
de pequeño bulto." Tales son los pensamientos 
del Solterón, si en su juventud pertenece á la 
ya numerosa clase de calajeras. 

Si su naturaleza es otra, si la educación ó el 
propio impulso le inclinan al sendero o p u e s ­
t o , entonces recorre todos los trámites en s e n ­
tido diverso del que ya hemos definido: apenas 
cumple los quince parécele pesada la vida y solo 
encuentra gusto y alegría en la meditación y 
aislamiento : la sociedad es para él un prec ip i ­
cio horroroso, donde cada cual corre á desbor 
darsemiserablemente: la humanidad es unania-
sa peligrosa, una colección de seres imperfectos 
interpolados para devorarse mutuamente: de­
muestra huir de e l la , y su filosofía estremada 
todo lo vé de color oscuro : para qué tanto em­
peño, tanta obstinación en adquirir caudales, 
si una losa funeraria ba de venir á cubrir aiUes 
ó después el cuerpo inanimado del infel iz , que 
sufrió infinitos azares para conseguir un p u e s ­
to y una fortuna en la sociedad? — Por lo d e ­
m á s , apesar de t o d o , estas almas tenebrosas, 
son dominadas generalmente por la bipocresia 
y aun cuando manifiestan en el esterior una 
cosa , ya procuran entregarse con el mayor si-
jilo y precaución á complacer sus deseos . El 
amor es creído por ellos como un sueño irrea­
lizable , una idea vaga, que solo existe en exal ­
tadas imag inac iones : no bay mas cariño que 
el que se deben á si m i s m o s , y por esta razón 
los veréis s iempre acudir con prontitud á curar 
sus mas leves ( olcncias la Medicina y la lárnia-
GÍa tienen , á la verdad, mucho que agradecer 
les . Hasta aquícousideramos el SoWcron en sus 
primeros años y antes de aplicarlo debidamen­
te este nombre . 

:Entra nuestro tipo en la respectiva posesión 
de sus derechos , y por consiguiente á apel l i ­
darse tal , cuando si después de cumplidos los 
cuarenta, contando con una posición mediana 
en la soc iedad, ba rehusado directa ó i n d i r e c ­
tamente el sugetarse al yugo matrimonial: O S T 
ceptuamos á los q u e , dotados de una fealdad ó 
defectos naturales bastante visibles , hayan t e ­
nido la desgracia de uo encontrar « n roto p a m 
un descosido. Pertenezca á la clase que se quie­

bra de las dos que hemos sentado, el periodo q u 
I atraviesa desde este momento viene á ser igual 

en lodos , y las nuevas cos tumbres , las nuevas 
incl inaciones pueden medirse por uno mismo. 

Algunos creen que el Solterón puede d e ­
jar de serlo en un acto de resolución ins tan­
tánea, pero los que así opinan se equivocan de 
medio á medio: difícilmente se estirpan los há­
bitos contraídos por el propio convencimiento . 

Por lo general vive solo en compañía de 
uno ó dos criados de confianza: el método lii-
giéníco es para él lo mas esenc ia l , pues la d e ­
licadeza de su estómago puede muy bien p r o ­
ducirle á la menor falta una fuerte indigest ión: 
sale á paseo siempre que puede á lo mas re t i ­
rado procurando encontrar otro de sn calaña, 
para lacer armoniosa la compañía; suele ecbar 
sus requiebros á las mucbac l ias , y se c o m p o ­
ne el lazo de la corbata; pero rara vez se le verá 
cambiar ostensiblemente de g e n i o , e l c u a l s i e m -
pre lo conserva malo v renegón . 

Por lo d e m á s , ¿és posible se crea venturoso 
el h o m b r o , cuyo porvenir esté c'frado en su 
propia conservac ión , sin que los respetables 
cuidados de la familia ni la educación de unos 
hijos que perpetúen su memoria vengan á tur­
bar su sueño? ¿Qué les deberá la sociedad á 
estos modelos de ego í smo, nacidos para vivir y 
morir estérilmente ágenos á los verdaderos sen­
timientos de la humanidad, pues no puede te­
nerlos el que desconozca los mas grandes como 
son el de esposo y padre? Nada: la posteridad 
escucbará con indiferencia su nombre , y el 
mundo no tendrá que manifestarles un solo r e ­
cuerdo. 

A L I C I A P É R E Z . 

•2:eiitpe6tnbc5 bel 3 l l i n a . 

Era un hermoso y apacible día 
de luz, de amor, y de placer querido, 
de esperanza leal que el pecho henchía , 
de dulces i lusiones que he perdido : 
atmósfera de amores , 
favonioque ¡¡erfuman blandamente 
las aromosas fiores . 
halagaba mi frente , ..¡"r, 
y un suspiro del alma se exalaba, 
un suspiro de mágica ventura, 
y en él mi corazón se enagonaba, 
y en él probaba sin igual dulzura. 

Pero iramó la tempestad : airado 
es lendió el Eustro sus terribles alas , 
y dejó en su furor mí pecho helado 
y el verjel de mi vida sin sus galas. 
Los férvidos ensueños 
huyeron cual las vagas creaciones 
que en momentos risueños 
nos conceden sus dones . 
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y en un mar de amargura sumergida, , 
de tinielilas esposas rodeada , 
maldije mi existencia aborrecida 
envidiando el reposo de la nada. 

Porque soñaba en deliciosa calma 
cuando sonó la voz de la tormenta, 
que imprevista y cruel llenó mi alma 
cuando se bailaba de placer sedienta. 
Desperté zozobrosa 
miré en mi rededor, ¡ desgracia insana! 
sin ilusión hermosa, 
sin esperanza vana 
sin fé, sin dicha, sin amor, sin g lor ia , 
sola con la verdad de mi quebranto, 
brotó de tanto bien á la memoria 
por mis mejillas áridas el llanto. 

Así cantando alegre barcarola 
e n góndola gentil cruzando el lago 
un sonido escuchando en cada ola 
sin temer ni esperar su crudo a m a g o , 
feliz barquero surca 
el encantado golfo de Venecia , 
mientras con pijia turca 
fuma, y al mar desprec ia , 
cuando súbito el viento se desata , 
muje el fiero gigante en remol ino , 
y sepulcro le dá su faz de plata 
s iendo el barco sudario del marino. 

Así cruzando el elevado espacio 
altanera cerniéndose en las nubes 
escabel del maguílico palacio 
donde pulsan sus liras los querubes , 
ave hermosa pasea 
su arrogante cabeza y su plumaje 
que el airo blando orea 
cual flor eiUre el ramaje, 
cuando herida por dardo ponzoñoso 
cae dañada en la abrasada arena, 
y muere contemplando al alevoso 
cazador, que tirano la condena. 

¡ Sombras y oscuridad! Esto conservo 
de la ventura que soñé envidiable : 
con c iego llanto y aflicción m e enervo , 
presa soy de destino inexorable. 
Sin hoy que me c o n s u e l e , 
el imsado en recuerdos me devora, 
y por mas que lo anhele , 
sin dicha seductora 
dist ingo un porvenir oscurecido 
por amargo dolor, por pona grave , 
donde cada placer es un gemido , 
y el corazón de desventuras llave. 

¡ Oh! es muy cruel el empezar r i sueña , 
la vida, de i lusiones coronada, 
cuando amor delirante s iempre sueña , 
cuando vive e n región embalsamada 
y entre luz hechicera 
armonía y p a s i ó n , gloria y del irio, 
se remonta á la esfera 
dó goza sin martirio 

de una tierna ventura embelesante , 
e s nuiy cruel mirarla deshacerse , 
y cual vapor levísimo y brillante 
á los rayos del sol desvanecerse. 

Así la miré yo : así un momento 
bastó para robarme tal tesoro, 
así fué mi verdugo el pensamiento , 
mi amor la soledad, mi goce el lloro. 
Así pájaro tr i s te , 
pobre flor sin color y sin aroma 
cuyo cáliz reviste 
el alba cuando asoma 
de agraciado mat iz , que roba ñero 
el ábrego en su vue lo , me marchito 
sin amor y sin fé , y el mundo entero 
se muestra sordo á'mí doliente grito. 

Por eso cuando clara y argentina 
la lámpara de amor alum'bra el s u e l o , 
contemplo con dolor su faz divina 
y encuentro al contemplarla mi consuelo. 
Ella ha sido test igo 
del dulce bien que el corazón espira , 
ella vela c o n m i g o , 
ella mi llanto nura, 
ella escúchala férvida plegaria 
que dirijo al Señor, y ella recibe 
en medio de la noche solitaria 
los suspiros que el céfiro percibe. 

Tempestades del alma son las penas 

5uc abruman mí razón ! Son tempestades 
lúe de angustia y de horror se miran llenas, 

mensajeras de fúnebres verdades! 
por ellas yace muda 
el arpa que formaba mí del ic ia , 
y por ellas desnuda 
de su beldad ficticia 
la existencia que pivso entre dolores , 
me hace anhelar como postrer d e s e o , 
tumba escondida entre modestas flores, 
tranquila soledad para recreo. 

A M A L I A F E N O L L O S A . 

ANTES Y DESPUÉS. 

Escenas de oirountanciat (d). 

ESCENA 1." — E N LONDRES. 

LOLA Sola. Dios m í o ! que insípida e s la 
vida de soltera! Me quiero casar, ¡Casar! y o , 

(i) Habiendo llamado mucho la atención 
en toda la Europa la últ ima resolución de la cé­
lebre Lola Montes , nos ha parecido oportuno 
traducir l ibremente este juguete que publica 
un periódico de París , el cual viene á ser UDi 
e s t r a d o sencillo de las alternativas en la v ida 
de esta nombrada Española i 
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que lie sido la favorita de un rey! yo, condesa 
d e . . . ! ¿Con quien? . . . No m e faltan adoradores, 
pero quiero una gran fortuna, un nombre b o u -
roso. He oido liablar de un joven muy d i s t i n ­
guido , s i r H . . . que según parece es un calavera. 
Dicen que ha sido propuesto para ingresar en 
el club de los Escéntricos, y no se le ha a d m i ­
tido. Hasele hecho saber qiie necesitaba p r e ­
sentar pruebas. Sir H. . . está desconsolado; ha 
jurado acabar con su poco juicio. Deseo con an 
sia salvarle la vida. Si se casara c o n m i g o ! . . . . 
Queestravagancia . . . le recibirían con los bra­
zos abiertos . . . Lo pensaré! John! John! {Lla­
mando.) 

JoH.f. Milady? 

LOLA. Prepárate para salir. Daremos una 
vuelta por Sa int -James . 

JOHN. B i e n , señora. (Sale) 
LOLA. C o m o la te m i Í e;isí6 ÍC corazón! Es qu e . . 

si me propusiese amar á mi marido! 

ESCENA 2 . ' — E N PARÍS. {Un año dapues) 

LOLA. NO se os puede tolerar. 
MR. MONTES. Sois insoportable. 
LOLA. Nunca se ha visto genio parecido. 
MR. MOXTKS. Que terrible carácter! 
LOLA. Siempre quejas! 
MR. MONTES. Siempre e s c e n a s ! 
LOLA. Jesús! Que agitación de nerv ios ! Yo 

estoy mala . ! 
MR. MONTES, Nada m e importa. 
LOLA. Ah! si hubiese sabido esto 
MR. MONTES. No, pues yo 
LOLA. Que decis .? 
MR. MONTES. D igo . . .d igo . . .no digo nada. 
LOLA. Pues yo digo, que no me separo de vos . 

ESCENA 3.° {Seissemanas después.) 

LOLA e n t r a en su cuarto; se reclina con satis-
fficcion en una butaca. Viene de la ópera. 

LOLA. Ha venido a lguien, Rosina.Y 
RosiNA. N a d i e , señora. 
LOLA. Tampoco el s eñor .? 
Ros iNA. N o , señora , todavía n o . Estará en la 

junta. 
LOLA. Crees t ú ? . . . P o c o me importa. . .El bai­

le de esta noche es mucho mejor que e l Violin 
del Diablo. 

ROSINA. Dicen que es d iver t ido , y q ü e l a C e -
rito baila con mucha limpieza. 

LOLA. Si , se sost iene sobre la punta de lospies . 
R o s i N A . Sobre la punta de los p i e s ! ¡ Q u e c o ­

sa tan estraordinaria, señora! -
LOLA, {Suspirando) Oh! es escelente todo l o 

estraordinarío! {Riendo) Creerás , Ros ina , que 
hay momentos que envidio la suerte d e esos 
bailarines! 

ROSINA. VOS, señora! 
LOLA. Sí, yo . Me enagena el eco de l o s a p l a u -

| s o s . . . P e r o , también se necesita haber nacido u n 

)oco salt imbanquis para abrazar e se oficio tan 
)ajo. 

ROSINA. Tené is razón. 
LOLA. Rosina v é , p u e s , á v e r sí el señor ha 

l legado. . . Estoy inquieta esta n o c h e : tengo un 
prosentimiento . . 

RosixA. C o m o , señora! 
LOLA. Nada . . . v e t e . . . 

Monólogo de Lola. 

Bai lar ina! . . . Pero qué podria yo bailar? han 
pasado tantos a ñ o s , y l u e g o . . . qué teatro se 
acordará de mí! 

ROSINA {volviendo.) Señora! señora! una 
carta del señor! 

LOLA. Una carta de é l ! Qué significa? d á d ­

mela pronto . . . 

« Señora: 
« Tengo el honor de participaros que el pre­

s idente del club de los Escéntricos acaba de 
comunicarme que ha sido aprobada mi a d m i ­
s ión . Parto ÍLmediatamente. Soy feliz. Sedlo 
vos también. 

» El que hubiera podido ser vuestro marido. 
MONTES. » 

Otro monólogo de Lola. {Dos años después.) 

Tres veces se ha presentado en mí casa 
Mr. Barnum. . . Qué me querrá ese cabal lero?. . 
Es el que se ocupó en ensoñar al general Tom-
Pouce y á la Jirafa de tres patas... Qué quiere 
decir esto? Oh! es es lraño. . . También c o n ­
trató on 000 ,000 francos á Fenny Lind... S e i s ­
c ientos mil francos . . . bonita cantidad. . . Con 
ella so pueden hacer grandes c o s a s . . . y viuda á 
los diez y ocho meses de casada I Qué vida la 
m i a ! Bailar! roir! no acordarme ya de nada! 
oh ! si volviese Mr. Burnum! 

ROSINA, {entrando.) Lloráis señora? 
LOLA. NO Ros ina . . . Estoy pensando. 
ROSINA. Mr. Barnum está ahí , desea h a ­

blaros. 
LOLA. No le quiero ver . Por todas partes , se 

dirá que Lola ha merecido su suerte . 
ROSINA. E n t o n c e s , le avisaré que so vaya? 
LOLA. S i . . . es decir n o . . . s í . . . n o . . . aguarda. 

Oh! rey inio ! Que se vaya! A h ! la gloria! Que 
venga! O h ! mí marido..". Qué de?aparezca! . . . 
Oh i el d inero! Que se dé prisa, que eu,tr,e,., 

ESCENA ULTIMA. 

MR. BARNUM. A Jenny Lind n o he dado mas 
que 600 ,000 fran-os. 

LOLA. A mí me daréis 8 0 0 , 0 0 0 . Es mí última 
voluntad. 

MR. BARNUM. Me arruináis ! 
LOLA. Determinad si queréis hacer fortuna.' 
MR. BARNLM. Qué bailareis? ' 
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LOLA. Lo que queráis. 
MR. BARNLM. Ochocientos mil francos, m i ­

sericordia ! 
LOLA. Y carruage. 
MR. BARNUM. Y carruage ! 
LOLA. Dec id ios . . . ó m e ajusto en Porte-

Saml-Marlin. 
MR. BARMM. V a m o s ! hacéis de mí lo que 

queréis . Tenéis el consent imiento de vuestro 
marido? 

LOLA. A h ! a h ! os queréis chancear. 
MR. BARNUM. Entonces firmemos. 
LOLA. F irmemos . 

CONCLUSIÓN. 

Después l iemos leído en los cuatro periódi­
cos mas acreditados de París : Les Debáis, le 
Sieele, le Conslüutionnel y la Presse, lo: s i ­
g u i e n t e : 

« El célebre empresario Mr. Barnum ha 
ajustado á Lola Montes por un año á razón 
de 800 ,000 francos, es dec ir , 200 ,000 mas que 
la señorita Jenny Lind. 

» Mr. Barnum se propone esplotar la A m é ­
rica. Nosotros uo podemos menos de felicitar 
A las dos partes , que cada cual se propone h a ­
cer una escelente especulación. » • 

Los referidos periódicos han sido recogidos 
en el re ino de Baviera. 

M A T I L B E L Ó P E Z . 

(Sil la muerte be la eeñorito iBriinét., 
PLEGARIA. i 

Un hombre que la amó con desvarío 
temprana flor la arrebató del sue lo ; 
solo piedad respira el pecho m i ó , 
y tu que moras en el alto cielo 
á todo un Dios de inmenso poderío 
implorarás te preste su consuelo , -..i . 
Sí un vértigo envolvió su débil mente ' 
inmenso es el dolor que su alma s iente . 

Infernal pensamiento en un instante 
al ver desparecer una esperanza 
retiró su razón, y delirante 
á un crimen su pa=íon c iego le lanza, 
hoy el remordimiento mas punzante 
cual negra aparición ante él avanza: 
y de su duelo míseros despojos ¡¡p 
lágrimas vierten sus dol ientes ojos ; 

De valor y honradez noble dechado 
por la bella María del iraba, 
y en su amor inocente confiado 
feliz en su i lusión se contemplaba 

de todos sus amigos adorado: • 
¿Mas quien cont iene del volcan la lava? 
su dest ino fatal habia prescrito 
que fuese tanto amor al fin del i to . 

Brota torrentes de dolor el p e c h o : 
y al que indignado y l leno de energía 
espone dolorido su d e r e c h o , 
una madre suplica en su agonía. 
Otra sueña elevarse de su lecho 
marchita flor que cubre fosa fría.. . 
y exala triste con ferviente anhelo 
por arabas mi laúd ecos de duelo. 

¡Madre infeliz! vuestro ángel ha partido 
hacia el dorado Oriente de la vida ; 
también es infeliz la que ha bebido 
el cáliz del dolor, y se vé her ida: 
llora el error su amante enardecido 
implorando á s u reina bendec ida: 
sí el ángel su cabeza levantara 
mas c lemente que el mundo perdonara. 

Sí descorriera á nuestros tr is tes ojos 
el porvenir su misterioso ve lo , 
viéramos que basta el cíelo los enojos , 
como la h u m a n i d a d , uo toman vue lo . 
El rencor no se anida en los despojos , 
que el alma al perdonar asciende al cíelo 
con alas de pureza desplegadas 
legándonos de amor dulces miradas. 

¡Oh mi Dios que te ostentas sobre nubes! 
préstales pues lu generoso a l í en lo ; 
y en el trono inmortal de los querubes , 
aparta de su error el sent imiento . 
Las almas que á tu lado puras subes 
cantan lu gloria en celestial c o n l e n t o ; 
que la flor de piedad del cielo brota 
y el intenso dolor asi se agota. 

JOSEFA MAESTRE. 

CORTES DE AMOR. 

Por la aglomeración de materiales supr imi ­
mos el fallo de la 1." cuest ión hasta el número 
inmediato . 

Dec íd idascomo nos hallamos, cumpliendo con 
el tema de nuestro per iód ico , á hacer respetar 
el sexo á que per lenecemos , no podemos menos 
de hacer una advertencia á nuestras suscr i to -
r a s , motivada por el descaro y audacia de a l ­
gunos s e r e s , que bajo el nombre de pollos 
inundan la coronada villa. A lin de tenerlos & 
raya hemos acordado eu Coustyo de redac ion . 
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jíijue se imprima y publique el s iguiente «Cate-
>cismo» obra de nuestro colaborador y defensor 

don Eugenio de Olavarria,y que los susodichos 
sin pluma (ó sin barba, que es igual para el caso) 
reúnan dos condiciones indispensables para 
que puedan ser amados por una dama: 1." tener 
21 años cumplidos. 2." Saber de memoria el ci­
tado catecismo, para cerciorarse de lo cual 
serán examinados previamente por el objeto de 
su cariño. S i , lo que no esperamos , l legase á 
nuestros oidos que se liabia faltado al anterior 
acuerdo, hay dispuestas cien plumas femeniles 
para castigar la debilidad de la contraventora. 

(íatecismo íre los | í o l l ( i 5 . 

p . 
R. 
p . 
R. 
P . 
R. 

P . 

R. 
P . 
R. 
P . 

R. 
P . 
R. 
P . 
R. 
P . 
R. 
P . 
R. 
P . 
R. 
P . 
R. 

El pollo e s hombre? 
N o , padre. 

Quizá es medio hombre? 
Tampoco . 

Que cosa es pues? 
Un espíritu 

infinitamente t o n t o , 
examinado de necio 
y forrado de lo propio. 
Que se necesita para 

ser pollol 
Que apunte el bozo, 
llevar l e n t e s , fumar puro, 
hablar mucho , pensar p o c o , 
y decir cada blasfemia 
sin cesar de tomo y lomo. 
Está obligado á tener 
sentido común el pollo"! 
No, padre. 

Y el pollo es rico? 
En sandeces un tesoro. 
Cual do sus órganos t iene 
en completo desarrollo? 
La pcdaniibilidad. 
Tiene talento? 

S í , romo. 
Agudo es? 

N o , padre , obtuso. 
Que nos revela su rostro? 
Estupidez. 

T iene chispa? 
Mucha. . . cuando empina el codo. 
En donde suele criarse? 
En toda tierra de chopos . 
No me diréis nada de él? 
Según un autor anónimo, 
es oriundo del imperio 
F a t u o . . . vulgo vanidoso. 
Con quien t iene analogía 
ó á quien se parece? 

Al mono. 

P . 
R. 
P. 
R. 

P-

R. 
P. 

R. 
P . 

R. 
P . 
R. 
P . 
R. 
P. 
R. 
P. 
R. 

P . 
R. 
P . 
R. 
P . 

R. 
P . 

R. 
P . 
R. 

Es atrevido? 
Bastante. 

Valiente es? 
N o , padre; es moro 

de paz. 
En lances de amor 

es l ince? 
N o , padre; es topo. 

A que casta , en línea recta , 
pertenece? 

Al hipopótamo. 
El pollo de vez en cuando 
es semejante á nosotros? 
N o , padre. 

Que decís de ellos? 
Que los pollos no son prójimos. 
Frecuentan mucho las ferias? 
S i , por armar alboroto. 
Consiguen algo con eso? 
Mucho, padre hacer el oso. 
A donde concurren mas? 
A los bailes del gran tono . 
Al Ariel, á la Academia, 
las Delicias y el Hipódromo, 
ornamentos de la corte. 

Y baila bien? 
Como un trompo. 

Y cuantos sentidos t iene? 
Cinco .. mas le faltan ocho. 
El pollo an desgracia agena. 
es sensible? 

Como un tronco. 
Ahora b i en ; esto supues to , 
cuantas clases hay de pollos? 
Pollos, pollitos y guácharos. 
Son iguales? 

En periodos. 
Son tres géneros distintos 
entre s í . . . y un pollo solo. 
De que sirven con frecuencia 
en la sociedad? 

De estorbo. 
Que padecen con los gallos"! 
Las penas del purgatorio. 
Los crió Naturaleza? 
S í , padre; son sus abortos. 
Direísme el credo 

Si. «Creo 
en el pollo n e c i o y t o n t o ; 
creo en e.\ pollo pedante 
que ha de convertirse en p o l v o , 
criador de la tontuna 
y de los insulsos m o d o s : 
que en Tetuan fué concebido 
por obra de u n sabio mono, 
y sufre bajo el poder 
de los gallos. Creo en todo 
lo que les concierne s i empre , 
y creo que en un sofoco 
han de morir y serán 
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sepultados en el lodo , 
porque de ellos esté libre 
el siglo décimo nono. 
Amen .»—Bendec idme , padre. 

—Pecador , cgo te absoivo. 
E UE OLAVAURIA. 

REVISTA. = MODAS. 

Una rev i s ta , en las actuales circunstancias, 
cuando el verano acaba de cerrar definitiva­
mente sus puertas y el otoño con sus preludios 
de frió hace andar á la gente mas de prisa y 
activa, es á la verdad cosa algún tanto pe l ia ­
guda y que solo puede confeccionarse , si ha 
de haber exactitud, ressumiendo ó estraclando 
algunos de los sucesos de mayor in terés , pues 
de lo contrario, si la crónica hubiera de ser tan 
minuc iosa , difícil sería encontrar papel bas ­
tante para ello. 

La animación vuelve á renacer en la florida 
corte de España, los ánimos decaídos á impulso 
de la invencible fuerza del estío vuelven á c o ­
brar nueva vida y al iento, y Madrid viene á ser 
otra vez lo que hace seis meses : bulla y c o n ­
fusión. Las ca l les , que no hará veinte dias se 
encontraban aun huérfanas de transeúntes , 
vénse henchidas n u e v a m e n t e , los teatros van 
recibiendo cada dia mas o y e n t e s , las d i l igen­
cias no cesan de ir y venir , bien repletas en 
este último c a s o , s intiendo las provincias esta 
falta; el gremio cocheril aumenta por i n s t a n ­
t e s , lo cual prueba mas que nada el alta de 
gente en la coronada v i l l a : todo anuncia en 
linlíi proximidad del tiempo del regoc i jo , los 
placeres y el buen vivir. Muchas cosas pues hay 
que contar, y allá van conforme salgan. • 

En primer lugar, lo que mas llama la a t e n ­
ción y de lo que por consiguiente nos o c u p a ­
remos antes, es la fiesta de costumbre, la fiesta 
de quince dias, la feria. Concurrida, como l o ­
dos los años, está la calle de Alcalá durante las 
horas marcadas por la civilización para dar los 
paseos diarios, de indispensable necesidad : 
1." para el buen tono, cuyo territorio empieza 
en la esquina de la calle de Cedaceros y termina 
en la del Turco, aunque por las noches a c u ­
den otras almas que no pertenecen á la brillan­
te casta; 2." para los buenos intel igentes y 
acondicionadas personas cuya demarcación vie­
ne á ocupar modestamente el trozo que media 
enlre la calle de Sevilla y la fonda del Perú; en 
aquel se encuentran los mas elegantes ánní/?/» 
en este los esquisi tos y caros niel ocolones de Ara-
g o n l a n o baralay co erada acerolayel endiabla­
do sonido de un tambor que D. Hipólito compró 

'>á su sobrino, con lo cual y otras mily mil cosí-
i l las , como son las trompetitas, voces de los c o ­

merciantes y los que no lo son, se arma un ba­
rullo tan formal y desgarrador, que es necesario 
tener la paciencia de un madrileño para no huir, 
desalentada y aturdida aunqee fuera al .Monas­
terio del Escorial. Pues ¿y luego por lanocbe? 
válganos la Providencia, con el vocerío, el tufó 
de las helas de sebo que impávidas arden s u ­
jetas por las nueces ó las avellanas, y la a g l o ­
meración de paseantes de ambos s e x o s , con -
v i n g o en que es necesario tener una verdadera 
vocación. Nada digo de las ferias prenderi les; 
con solo recordar la plaza de Santa A n a , P r o ­
greso , üescidzasy otras , se ocurren tuntas c o ­
sas, que seria el cuento de nunca acabar. 

En segundo lugar, la Academia de San I''er-
nando : ¡nobles artes españolas! yo os saludo; 
aquí me t e n é i s , humilde m u j e r , dispuesta á 
emitir mí voto sobre las obras de los dignos dis­
cípulos de Apeles ¡pero ¿qué es eso? e s a g e n t e 
que entra y sale á la media hora , acudo á a d ­
mirar las grandes obras de nucsiros com])atrio-
tas. ¡ A b ! estamos en la esposicion de tb'ol . . .? 
Abur, hermoso edificio : uo quiero molestarme 
en subir las escaleras; temo zozobrar de ver­
güenza al considerar lo que es hoy la patria de 
Yelazqucz. Hablemos de otra cosa. 

Según anunciamos en nuestro último núme­
r o , abrieron sus puertas el Principe, los Basi­
lios y el C i r c o ; solo tenemos que lamenlar la 
irematura muerte del Instituto y Variedudes , 
os cuales finaron á merced de una congest ión 

cerebral. Consuélanos larcsurreccion del Ins­
tituto verificada bajo buenos auspicios con 
el drama eu dos actos titulado El Conde de 
Bcaurepaure, antes El Protestante, cuya eje­
cución ba sido buena sobre todo por parle de la 
señorita Montero y el señor Monlaño. 

En el Príncipe hemos tenido después del As­
trólogo l'mgido, que fué la función inaugural , 
las nunca vistas producciones de las Pesquisas 
cíe Patricio, el Qué Dirán y Bruno el Tejedor; 
en la primera se lució en sii cuerda el actor Ma 
riano Fernandez, yen las dos últimas sobresalió 
como acostumbra el señor Romea (D. Julián). 
Las mas recientes novedades que nos lia dado 
este teatro, ha sido Perder Ganando, comedia 
de Scribe , y Corregir al que yerra; por cierto 
que la primera no está muy bien traducida que 
digamos . Sin embargo el interés es regular, 
hay escenas bonitas y las señoras doña Bárbara 
Lamadridy Palma, y señores Romea (berma-
nos) y Guzman contribuyen á hacer mas ¡igra-
dable el rato. Corregir al que yerra es una 
comedia bastante lánguida y pesada. Por fin 
hemos tenido el gusto de volver á ver en este 
coliseo á la eminente Matilde la cual se lia pre­
sentado en Amantes y celosos todos son tocos. 

El drama, con la Escuela de los Maridos, ha 
pasado algunos dias, y el público, asistiendo sin 
cesar, prueba ev idente de las simpatías de l o s | 
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actores que se hallan al frente de este c o l i s e o . ' 
Con efecto , si hemos de juzgar por nosotras 
m i s m a s , reconocemos una superioridad, all í ' 
donde se encuentra la simpática Teodora. A r -
jona nos agrada sobremanera en el papel de tu­
tor, y el señor Osorio será uu actor escelente . 
Nom'enos concurrido ha estado en las funcio­
nes sucesivas especialmente en la represen" 
tacion de El sí de las niñas, que fué un verda­
dero triunfo para Arjona. 

En el Circo hemos visto ¡Tribulaciones! 
zarzuela, q u e , aunque bien recibida está muy 
lejos de corresponder al nombre de Rubí, autor 
de la letra : la música es mediana. Sabemos que 
en este teatro han surgido algunas disensiones 
entre la empresa y los a( tores de la secc ión 
dramática, ae cuyas resultas ha roto su escr i ­
tura el señor D. 'Pedro Abad , j ó v e u de muy 
buenas d i spos ic iones , que en el año anterior 
trabajó en el teatro del drama. Mucho s e n t i r e ­
mos no ver declamar á este actor en la presente 
temporada, tanto mas cuanto que el arte pierde 
en estas alternativas. El señor Ayta hizo en es­
te teatro su salida con bastante lucimiento en 
la zarzuela nominada el Duende. 

Animadas continúan las funciones de los dos 
circos ecues tres , y particularmente e n el de 
M . Tourniaire hemos visto algunos bonitos 
ejercicios bastante bien ejecutados por los i n ­
dividuos de dicha compañia. La pantomina Ro­
berto el Diablo fué muy divertida, y en ella se 
esmeraron todos los que la e jecutaron. 

Por lo demás, no nos han faltado distraccio­
nes en las d o s ú l t i i as semanas , pues los af i ­
cionados han tenido toros en Madrid y A r a n -
juez , en él primero con indios bravos y p e g a ­
dores portugueses , bailes en el campo públicos 
y privados, corridas de becerros poraflcionados, 
un cosmorama titulado el Universo , abierto 
últ imamente en la calle de Peligros, algazara y 
movimiento en la capital , y en Tin cuanto p u e ­
den apetecer las personas de revoltoso carácter. 

La Juventud española, soc iedad de b a i l e , 
que celebra sus reuniones todos los dias festivos 
en la huerta de Estrada paseo de Recoletos ha 
llamado también la atención este verano por el 
buen acierto con que se ha conducido su jun­
ta directiva al presentar á la escogida c o n c u r -
renciaque all íasiste, variedad y lujo on sus fun­
c iones . Ademas de hallarse el local i luminado 
desde las primeras horas de la noche por mul­
titud de faroles de rail colores y reverberos de 
esquisito g u s t o , una brillante música militar 
ha hecho mas deliciosa la estancia en aquel 
lugar de recreo. El señor Lersund i , su digno 
presidente, ha elevado esta sociedad al rango 

ue la correspondía ocupar entre las primeras 
„e la corte . Le felicitamos por su celo asi como 
á los domas individuos de la junta directiva. 

La señorita .Moscoso salió hace dos semanas 

para la Coruña, para cuyo teatro ha sido c o n ­
tratada en el presente año. 

En el teatro Real parece que se están e n s a ­
yando los coros do los Mártires, primera parti­
tura que piensan presentarnos en escena : ya 
se hallan ajustados la señorita Giuli y los s e ñ o ­
res Duprez, Sínico, Belart, Gironellay otrosse-
gun el programa presentado por la empresa. 

Ll de la Cruz se inauguró el sábado 27 con 
la comedia francesa los Celos. Su representa­
ción fué bastante regular por parte de los s e ­
ñores Lumbreras y Dardalla. Poca variedad nos 
ha ofrecido hasta "ahora. 

Desde el 1.° de Noviembre próximo empe­
zará á trabajar en el Teatro de Variedades la 
compañía que actualmente se halla en Vallado-
l id , á c u y o empresario D. José Farro ha sido 
adjudicado este Teatro. 

MODAS. 
Poco ofrecen de variado los últ imos figuri­

nes llegados de P a r i s , y los periódicos de la 
moda se entret ienen en hablar de las e s p e d i -
ciones de caza , en lo cual esta lija la atención 
asi como en la apertura del teatro Real, donde 
la elegancia espera lucir sus galas. Los apuntes 
mas esenciales que hemos podido hacer son los 
s igu ien te s : 

Traje de calle de señora. Vestidos chinets y 
dibujos persas, colores rosa, azul celeste y ver­
de manzana; talle alto sin guarnic iones , c e r ­
rado el cuel lo y abierto por delante. Mangas 
cortas á la pagoda con una cinta fruncida por 
los dos estremos. Manteleta corta d e e c h u r a d e 
capuchón con cinta también fruncida igual á la 
manga del vest ido. Estas se han visto ya por 
Madrid, pues las han traído unas amigas n u e s ­
tras de la Esposicion do Londres ; son de b a s ­
tante gus to . Necesita este trage mangas de m u ­
se l ina , bordado i n g l é s , cerradas hasta el puño 
con una ó Jos guarniciones de dos dedos de an­
cho que caen sobre la manga del vest ido. Guante 
de cubroliila de color paja. Capota color de r o ­
s a , abierta y bastante levantada de modo que 
permita v e r l a mayor parte de la cabeza .Están 
muy en voga respecto a telas los glasés y cres -
)ones buillonés do t u l , y en cuanto á colores en 
os adornos y demás se fijan el paja y rosa. 

Traje de niño. Blusa azul C e l e s t e rayada: 
chupa ó gabancito de igual color un poco e n ­
tallado sin cuello guarnecido de una cinta. Som­
brero de paja adornado con una pluma. Panta­
lón de musolina con una guarnición de bordado 
inglés formando ondas: medias rayadas del c o ­
lor del traje. Bolitas de tafilete con bigoteras de 
charol. 

Estaremos en observación á Jas modif icacio­
nes que puedan sufrir en España, 

Madrid 4 de Octubre de l 8 o t . 
ALICIA PEIIEZ^JJ-.,^ 

3 8 , Cervantes , por F, S. Madirolas. 


